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            PERSONAS.
   

         

         
            	doña francisca.
      

               	joaquina.
      

               	luisa.
      

               	blasa.
      

               	d. braulio.
      

               	d. enrique.
      

               	d. mariano.
      

               	felipe.
      

            


         La escena es en Zaragoza. El teatro representa una sala bien amueblada, con tres puertas; una en el foro, que es la principal; otra á la derecha, que guia á las habitaciones interiores,y otra en frente de esta.

      
   


   
      
         
            ACTO PRIMERO.
   

         

         ESCENA I.
   

         DOÑA FRANCISCA. D. BRAULIO.
   

          
   

         D.aFrancisca.Y bien, don Braulio: ¿Qué le parece á usted de Zaragoza?

         D. Braulio. Muy bien me parece.

         D.aFranc. Digo que no tiene usted gusto para nada. Ni esta ciudad, ni otra alguna de la Península pueden compararse con una aldea de Francia. ¿Ha visto usted en España paseo que no sea triste, teatro que no esté mal construido, tertulia que no sea insípida…..

         D. Braul. Tiene usted mil razones. ¿Ha estado usted mucho tiempo en Francia?

         D.a Franc. No, señor, jamás. No he tenido tanta fortuna; pero ¡me la han alabado tanto!…. Y con razon; como que sin disputa es el centro de la finura y del buen gusto.

         D. Braul. Es verdad.

         D a Franc. Pero ¡qué! si la torpeza….Vamos; ¡sobre que no puede ser!

         D. Braul. No hay duda.

         D.a Franc. Dias pasados me mandé hacer un traje, y tres veces estuvo en casa de la modista por no acertar con mi gusto. No piense usted que por último lo dejó bien, y eso que le dije que lo queria á la dernrère. Ideas me dieron de hacerlo añicos..... ¡Lástima de dinero tirado á la calle! La doncella es quien lo luce, porque yo..... ¡Jesús! ¿yo me lo habia de poner? No me sucederá otra vez. De aquí en adelante, en Paris me han de cortar todos los vestidos.

         D. Braul. Bien pensado.

         D. a Franc. Pues ¿y los peluqueros? ¡No digo nada! Parecen segadores. No he tenido el gusto de que me hayan peinado siquiera una vez medianamente: tanto que me he visto precisada á usar de peluca. Ya ve usted; ahora por lo menos tengo la ventaja de ir mejor tocada que ninguna, y me ahorro de lidiar con semejantes idiotas.

         D. Braul. Yo creí que el gastar usted peluca era por faltarle el pelo natural.

         D.a Franc. No por cierto.

         D. Braul. Me convence usted.

         D a Franc. ¿No aprueba usted que haya tomado esta determinacion?

         D. Braul. Sí, señora; pero el caso es que, segun la variedad que noto cada dia en los peinados, necesitará usted trescientas sesenta y cinco pelucas todos los años.

         D.a Franc. ¡Oh! no es para tanto; pero aun cuando asi sea, poco me importa con tal de ir á la moda.

         D. Braul. ¿Y qué tal? ¿se divirtió usted anoche en casa de la condesita?

         D.a Franc. Poca cosa. Bailé dos contradanzas.

         D. Braul. ¡Cómo! ¿Usted baila?

         D a Franc. ¿Pues no tengo de bailar? ¿Me falta agilidad? ¿Me faltan buen humor, destreza y elegancia?.... Usted se burla.

         D. Braul Ciertamente.

         D.a Franc. ¿Qué dice usted?

         D. Braul. Digo que efectivamente tiene usted gran disposicion para el baile.

         D.a Franc. Usted me favorece. Tambien nos entretuvimos un poco con juegos de prendas, y luego con el de la gallinita ciega.

         D. Braul. ¿Y usted hizo tercio?

         D.a Franc. ¡Vaya! La primerita. ¡No, que ine estaría en el sofá con las señoras mayores!

         D. Braul. No corresponde; porque aunque….. usted ya pasa de los cincuenta.....

         D.a Franc. ¿Y qué? Yo estoy robusta, y en medio de mis años todavía soy envidiada de muchas jóvenes. Visto con mas primor que ninguna; bailo bien; canto mejor; mi palmito, sin vanidad, no es despreciable….y últimamente, para mí son todos los aplausos.— Mire usted; anoche por el rescate de una prenda estuve en berlina, y en lugar de oir defectos mios como otras presumirlas los escuchan en semejantes casos, todos me colmaron de elogios. Uno me dijo que por la elegancia del peinado parecia mi cabeza la de Medusa, y que era digna de entrar en el número de las Euménides.— Dígame usted: estas serán sin duda algunas ninfas…..

         D. Braul. Por cierto que al tal caballero debe usted vivir agradecida. A la cabeza de Medusa nos la pintan los poetas con culebras en lugar de cabellos, y las Euménides son cabalmente las furias infernales.

         D.a Franc. ¡Cómo! Me ha dejado usted absorta. ¡Vea usted qué atrevimiento! ¡Qué insolencia! Si le pillara, yo le diria cómo se ha de tratar á una señora de mis circunstancias. ¿Yo Medusa? ¿Yo furia infernal? Estoy volada.

         D. Braul. ¡Eh! No se desazone usted por eso. Lo diria de broma.

         D.a Franc. Se supone. Pero hay chanzas que.....

         D. Braul. Y los demás ¿qué dijeron?

         D.a Franc. ¡Oh! Los otros estoy bien cierta de que no se chancearon. Tienen mas discernimiento y mejores principios. Cuál me decia Venus, cuál Elena, éste la décima musa, el otro la octava maravilla…..

         D. Braul. Vamos, vamos; eso ya es muy distinto. Como no hablasen con ironía….. Pero tratemos de otra cosa. ¿Cómo ha recibido Joaquinita la noticia de su matrimonio? ¿Puedo prometerme.....

         D.a Franc Puede usted prometérselo todo de mi amistad y su obediencia.

         D. Braul. ¿Y nada de su corazon?

         D.a Franc. Su corazon es dócil y sencillo. Estoy bien segura de que no será capaz de disgustar á su madre.

         D. Braul. Pero.....

         D.a Franc. Es usted muy impertinente. ¿Cuántas veces le he de decir que Joaquinita será su mujer?

         D. Braul. Como yo no entiendo de saraos ni de…..

         D.a Franc. ¡Qué pesado!

         D. Braul. Y yo soy muy viejo, y ella muy niña, y no visto á la dernière…..

         D.a Franc. Bien; no se case usted si tiene tantas dificultades. Nadie se lo ruega.

         D. Braul. Esto no es decir.....

         D.a Franc. Esto es decir…..

         D.aFranc. Esto es decir que me deja usted desairada.

         D. Braul. Vaya; no se enoje usted, doña Francisca. No parece sino que la llamo Medusa ó cosa semejante. Yo prometo no incomodarla mas con mis desconfianzas. Desde ahora me conformo con cuanto usted disponga, y espero un éxito feliz.

         D.a Franc. ¡Ay don Braulio! ¡Dichoso usted que logrará bien pronto sus deseos! Pero yo…..

         D. Braul. ¿Qué significan esas exclamaciones?

         D.a Franc. Mi recato….., ol decoro de mi sexo…..son unos obstáculos insuperables…..

         D. Braul. Comuníqueme usted sus penas, si merezco tanto honor, que como pueda aliviarlas, debe usted esperarlo asi de mi amistad.

         D.a Franc. Solo á usted descubriria mi pecho. — ¡Ay paisano mio! El cielo me ha hecho tan sensible…..

         D. Braul. ¿Hay algun necesitado á quien se halle usted imposibilitada de socorrer? ¿Llora usted la muerte de algun deudo, de algun…..

         D.a Franc. No, señor.

         D. Braul. Pues ¿qué…..

         D.a Franc. En una palabra: yo estoy enamorada.

         D. Braul. ¡Enamorada!

         D.a Franc. ¿Se admira usted? ¿Me contempla invulnerable á los dardos de Cupido?

         D. Braul. No, señora: todo lo contrario. Ese rapaz maldito á nadie perdona, y no es extraño que haya herido á la venerable doña Francisca, cuando á don Braulio con sesenta años de edad tambien le ha hecho blanco de sus tiros. ¿Y quién es el dichoso?

         D.a Franc. ¡Ah! Yo sería la mil voces afortunada si me correspondiera. Un amigo de usted.

         D. Braul. ¿Quién? ¿El señor don Deogracias?

         D.a Franc. Usted tiene gana de chulearse. ¿Es mi gusto tan estragado que haya de poner mis ojos en un decrépito? ¡Buenos estamos!

         D. Braul. Por eso lo preguntaba. Porque solo una Euménide podria enamorarse de semejante Cancervero.

         D.a Franc. Suplico á usted no me nombre mas las Euménides, si quiere que no riñamos.

         D. Braul. No las pondré mas en boca. Pero acabemos. ¿Quién es ese caballero?

         D.a Franc. Aquel don Enrique con quien usted suele acompañarse. Aquel jóven tan galan, tan prudente, tan…..

         D.a Braul. En fin, don Enrique.

         D.a Franc. ¿Y quién sino él podria blasonar de haber merecido mi corazón? Pero ¡ah! yo dudo si el suyo será libre…..

         D. Braul ¿No le ha observado usted algunos indicios de amor.....

         D.a Franc. No sé qué le diga á usted….. Creo que no le soy del todo indiferente. Sus ojos me miraban anoche con algun interés…..¡Ay amigo don Braulio! Bien sabe usted cuánto le estimo. Bien sabe que le tengo dadas muchas pruebas de mi afecto, siendo una de ellas la de ofrecerle mi hija por esposa, convencida de que ninguno es mas acreedor á su mano. ¡Qué satisfaccion será la mia al darle á usted el dulce nombre de hijo!.....¿A quién pues con mas motivo puedo revelar mis secretos? ¿A quién mejor.....

         D. Braul. Señora, ¿á dónde va usted á parar? Estoy avergonzado.

         D.a Franc. Yo conozco que nadie como don Braulio puede sacarme de este conflicto. Ya ve usted que á mí no me correspondo declararme á don Enrique. Esto se opone al pudor, al tirano pudor, compañero inseparable de mi sexo.

         D. Braul. Bien, bien; no diga usted mas. El asunto es que yo le haga una insinuacion…..,

         D.a Franc. No, no; nada de eso. ¿Para qué andarse por las ramas? Mejor es decirle sin rodeos que le amo; que sacrifico á su mérito todas las ofrendas que mil necios adoradores se atreven á rendir en mis aras; que si no es ingrato á mi amor, él solo será dueño de mi mano, y con ella de mis considerables bienes.

         D. Braul. Muy bien: descuide usted. Voy á mandarle llamar en este instante. [Mirando su reloj.] Las diez menos cuarto: todavía no habrá salido de casa.

         D.a Franc. Pues hasta luego. Yo me retiro, que el maestro de baile me espera.

         ESCENA II.
   

         D. BRAULIO.
   

          
   

         ¡Qué locura de mujer! ¡Al cabo de sus años dar en semejante debilidad! Mas le valdria tomar un rosario, y dedicarse al gobierno de su casa y educacion de su hija. Pero ¿qué remedio? Será preciso llevarle el humor, y esperar á que ella misma se desengañe. Yo no sé….. La encuentro enteramente distinta de lo que era. ¡Si no la conozco! Desde que vino á Zaragoza por causa del pleito está sin juicio….. Pero poco á poco, señor mío. Usted se mete á corregir defectos agenos, y se olvida de los suyos. ¡Ay Braulio, Braulio! ¿Y qué diremos de ti, sesenton, achacoso, medio ciego, sin ilustracion moderna, con peluca de bucles, y casaca del tiempo de Felipe V.? ¡Lindas circunstancias para aspirar á las caricias de una niña de diez y siete años!..... Eh! ¿quién
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